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A D V E R T E N C I A S . 
En nuestro estimado colega La Clínica 

Navarra, encontramos las siguientes, 
que son á nuestra publicación lo que 
pedrada en ojo de tramposo. 

«Los compañeros que más de cerca tienen 
ocasión de tratarnos, saben el cúmulo de dis
gustos que el .sostener la publicación de la Re
vista nos proporciona; pero la distinción hon
rosa de que ésta es objeto, y más que nada, la 
confianza con que se nos honra cada día, nos 
ponen en el caso de llevar con fé y entusiasmo 
la pesada carga de la publicación. 

Así, pues, hoy podemos asegurar á nuestros 
suscritores, que la publicación de la Clínica Na
varra facilitada en cuanto á su publicidad se re
fiere, no sufrirá retraso alguno y cont inuará 
firme y segura en la senda de la regeneración 
emprendida. , 

En el año 1884 so'0 un suscritor dejó de satis
facer el importe de su abono, el Sr. D . Pascual 
Pérez Ruberti, médico de San Mart ín (Amézcoa). 
Le hemos escrito particularmente y no se digna 
contestarnos. Escusado es decir que el obono 
de i885 quedó también en descubierto.» 

Hasta aquí, hacemos nuestro lo dicho 
por la Clínica con una ligera salvedad. 
En vez de un Ruberti ó Roberto, p ó n 
ganme Vds. 200 diablos sin rubertiçar, 
y el caso es el mismo, escritos y todo 
como están y con el escusado del abono 
de Í885, como el navarro, abierto. Y si
gue la Clínica: 

Sr. D . Leandro Hernaiz, médico deLarr ión, 
satisfizo el primer semestre de 1884 sin que ha
ya vuelto á acordarse de su obligación como 
suscritor.» 

Aquí pónganme un centenar de Léan
l o s , Ambrosios y Bernardos, olvidados 
<ie su obligación y pasemos adelante. 

«Mucho nos hemos resistido antes de dar á la 
estampa el nombre de éstos, que al fin son com
paneros y cuyo decoro es el nuestro 

estas pérdidas, más que lacantidad perdida, 
OUs °ueIe el sensible convencimiento de lo in 

dignamente que algunos llevan la investidura 
de comprofesores. 

Del pasado año 1885, solo una decena se ha
llan en descubierto; (léase una decena de doce
nas y el caso es el mismo), mas como todos ellos 
son nuestros amigos particulares, no nos condo
lemos de ello, pues su importe lo creemos ase
gurado. (Ellos serán todo lo amigos particulares 
que se quiera, pero no pagan.) 

Suplicamos á nuestros compañeros nos dis
pensen y procuren propagar el abono á la Clí
nica, cuvos desvelos en bien de la clase, han 
podido observar.-^El Director, Dr . M . Gimeno 
Egúrv ide .» 

Lo mismísimo suplicamos nosotros 
en lo de propagar el abono y sin que por 
lo dicho y que podamos decir, nos ten
gan que dispensar de nada.—El Direc
tor, J. Garcés. 

C R Ó N I C A . 
t 'onvocaíoria.—Como presidente de la 

Asociación provincial , INVITO á todos los pro
fesores á una reunión general en Teruel y en 
los Salones de la Sociedad Económica de A m i 
gos del p a í s , el domingo 30 de Mayo y hora 
de las 10 de su mañana. 

/% isa reunión.—Como director del perió
dico LA. ASOCIACIÓN, suplico á los compañeros 
amigos, se dignen concurrir á la reunión ge
neral de profesores que ha de ten-er lugar 
en la ciudad de Teruel el dia 30 de Mayo ac
tual y hora de las 10 de su mañana, "en los 
Salones de la Económica de Amigos del pais, 

Que vengan muehos.—Como médico 
que cree cumplir una gran misión, ruego la 
asistencia del mayor mímero posible de pro
fesores á la reunión que ha de tener lugar el 
día y hora y en la ciudad y sitio arriba indi
cados. 

í -o esperamos.—Hemos tocado las cam
panas grandes y hasta el campanico de la 
amistad y del cariño, invitando, suplicando 
y rogando la asistencia á la próxima reunión 
en Teruel. No creo me tildéis de pesimista al 
dudar del éxito de la reunión que provoca
mos, en el sentido de la formalidad é inte
rés, de que á todos quisiera ver animados 
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tratando como Tamos á tratar de asuntos re
lacionados con nuestra manera de ser profe
sional. De todos modos, atendiendo á los im
pulsos de mi conciencia y al consejo de 
verdaderos amigos, la convocatoria está he
cha, v el día y sitio determinado. Pronto 
tendremos que mirar un desengaño más, á 
los muchos que anotamos con cargo á los que 
pasan el tiempo llorando las desgracias de la 
profesión, sin tomarse la menor molestia por 
separar las causas, fáciles en nuestro sentir, 
por medio de una sincera concordia, de nues
tro desprestigio é inconsideración. ¡Lo espe
ramos!.... 

Pe s|Mé saos oeasiísïréisaos.-Los asuntos de 
que hemos de tratar, unos son de naturaleza 
indeterminada y que nacerán de circunstan
cias inherentes á las distintas individualidades 
que concurran, y otros son de concepto ge
neral y determinado. Entre éstos, ocupa el 
primer lugar el cólera. Bien como tema de 
discusión científica, bien en sus relaciones con 
la conducta que hemos de observar, caso que 
nos visite este verano; el asunto del cólera 
nos presenta ancho campo de ilimitada dis
cusión, á la que quisiéramos llevar los con
ceptos y opiniones de los que tan de cerca lo 
trataron el verano último. Bajo estos dos 
puntos de vista, hay mucho que decir y nó 
menos que reflexionar; y puesto que nos ha
béis estimulado, yó, en nombre de la clase ru
ral, cito, emplazo y provoco á una discusión 
pública y solemne, de cuanto pasó el verano 
último con motivo del cólera en esta provin
cia. Y al efecto, y para que no os llaméis á 
engaño, francos y leales como siempre somos, 
hasta os señalamos los puntos ofensivos á que 
hemos de dirigir nuestros tiros, en la, en úl
timo resultado provechosa batalla á que re
tamos á amigos y adversarios nuestros. Estos 
son: autoridades de arriba á bajo, y su manera 
de proceder durante la epidemia: lazaretos, 
su instalación, dirección facultativa, fumiga
ción, consideraciones, tratos y atropellos á los 
viageros: cordones, aislamientos y sus resul
tados: delegados facultativos en los pueblos, 
su conducta, manera de proceder; si como 
profesores ya bien retribuidos por la provincia, 
ó como especuladores con los pueblos: desin-
festautes y su manera de emplearlos: socorros 
y su distribución: el láudano; sus usos y abu
sos: profesores cuya conducta hay que digni
ficar y profesores cuyos hechos hay que pu
blicar: recompensas y su distribución; conse
cuencias que de todo ello se deduzcan, y su 
aplicación inmediata al más inmediato cólera. 

Sin olvidar por eM-o el cólera científico, del 
que daremos pruebas-conocer bien, esto que 
propongo, si se observa, es todo un tratado 
de calera administrativo, que asi, así es como 
yo quiero daros una buena ración de cólera. 
Pues es nada administrar el cólera, como si 

.•dis'éramos servirlo á domicilio Me horro

riza pensar lo que sería de esta provincia 
hasta de España toda, si tal alcanzáram'r/ 
Ya es axiomático, y para nosotros lo és á 
ver quién toma la palabra) que el cólera' v | 
á donde lo llevan, y siendo nosotros sus aà 
ministradores ¡¡¡figúrense ustedes ¿donde 
y á quienes lo llevaríamos!!! 

Otro de los asuntos, de concepto general 
determinado, de que hemos de ocuparnos, es 
el de nuestra Asociación bajo sus dos aspec
tos, como colectividad y como periódico. Este 
es otro cólera que á mí me ha salido; en su 
primer aspecto como agrupación, casi no me
rece el nombre de cólera, es una premonitoria 
de la que francamente, menos me he cuidado 
y menos desde que hay Galeotes. Yo franca
mente, hasta en mis aspiraciones entraba, ser 
algún día vuestro obispo, pero en vista de la 
armonía, sumisión y respeto profesional que 
reina, y viéndome en cima una docena de 
galeotas, abrenuncio. Buscaros, buscaros otro 
obispo, que no soy quién para recibir vuestros 
tiros á la mas ligera admonición, ó al retiraros 
las licencias. En el otro concepto; bajo el as
pecto de ASOCIACIÓN, periódico, si que senti
mos verdaderos ataques de cólera hasta en su 
aspecto cianófico; es decir que tan identifica
dos estamos con él que tememos morir en el 
periodo álgido de alguna acometida á los que 
nosotros suponemos ser causa de nuestras de
cepciones profesionales. Asi puede morir el 
periódico; otra cosa no le mata. 

_ Considerad pues, cuanto no tendré que de
cir de mis proyectos respecto al periódico en 
lo porvenir. Por adelantado cinismo, que á su 
tendencia esencialmente profesional, sustitui
rá un fondo eminentemente científico. Mucho 
siento abandonar aquel terreno, campo abo
nadísimo al engrandecimiento de nuestra con
sideración social, pero puesto que vosotros no 
estáis preparados para el pacto, dejaremos asi 
las cosas y entraremos de lleno en el anchu
roso océano de nuestra ciencia, proceloso usar 
en el que vamos á navegar, Jerónimo Patu-
rrot, en busca de la consideración científica 
que se nos niega. Hemos probado, ó creemos 
haberlo probado, que valemos para iniciar, 
para organizar, para defender nuestros dere
chos; vamos á probar que sabemos ser médi
cos. El cambio será radicalísimo y en nuestra 
pequeñez, superior á la buena voluntad, pero 
con la indulgencia de todos, la ayuda de otros 
y v.ms buenas tigeras, os prometo salir airoso, 
que no soy yo de los que reparan por carta 
de mas ó carta de menos en la precisión de 
un diagnóstico como en la aceptación de un 
plan terapéutico, asi la indicación esté tan le
jos del indicado como yo lo estoy de vosotros. 

V í n i c a i i J t ü i i i i i M , —También los practi
cantes del partido de Montalban, han formado 
su correspondiente Junta., Reunidos en el San
tuario de Nuestra Señora de la Aliaga, sito en 
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i término municipal de Cortes de Aragón. 
Previamente invitados por D. Salvador Co-
rierqne, practicante de Armillas procediera al 
nombramiento de la respectiva Junta, siendo 

ombrado Presidente dicho Sr. Coderque; vo
cal D- Joaquín Navarro; y vocal secretario 
p Ildefonso Conesa; cuya acta publica nues
tro querido colega E l Practicante de Zaragata. 
—Mucho nos alegramos de la actitud de los 
practicantes, y como ya hemos dicho otras 
veces cuenten con nuestras simpatías y con 
nuestro incondicional apoyo. 

Folleto!*.—•De dos, á cual mas interesan
tes tenemos que dar cuenta á nuestros lec
tores. 

«Pelos y Señales» es un boceto crítico del 
poema Maruja de D. Gaspar Nuñez de Arce. 
Parecía, que la reputación literaria del emi
nente poeta le ponía á cubierto de toda crítica 
severa y contundente, pero el Sr. Perillán y 
Buxó que no repara en pehs ha hecho un 
examen tan detenido de la última producción 
del autor de «Los gritos del combate» que 
por las señales ésta queda reducida á la labor 
de poetacho ramplón y adocenado; dicho con 
perdón del académico, ex-ministro y hoy se
nador vitalicio.—Nosotros que siempre admi
ramos á los pequeños enfrente de los gran
des y que por naturaleza somos enemigos 
de ciertas reputaciones literarias á expensas 
del lorAbo comanditario, admiramos y hasta 
simpatizamos con el Sr. Perillán y Buxó, 
cuando con el pseudónimo de E l Bachil ler 
JUAN DE LIMA dirige su acerba crítica al único 
poeta lírico digno de tan honroso destrado en 
el Parnaso español, como quería llamarle el 
no menos contundente crítico Olar in .—In
tencionado, humorístico, chispeante, gracio
so en la forma y severo en el fondo, el Bo
ceto «Peloè y Señales» revelan en su autor 
un critico de primera fuerza, de cualidades 
escepcionales que nosotros, ya viejos lectores 
de los trabajos periodísticos del Sr. Perillán, 
nos complacemos en reconocer.—Si nuestros 
lectores quieren pasar un rato de lectura 
amena, sazonada con observaciones que nun
ca debiéramos olvidar de rima, sintaxis, gra
mática y otros deslices que del Poema Maruja 
saca á colación, háganse con este folleto, que 
perfectamente impreso con viñetas alusivas 
y 97 páginas de lectura se vende al precio 
de una peseta en la Administración de «El 
Iribuno.» Apartado de Correos, núm. 191, 
Madrid. 

«La Democracia y su porvenir social y re-
ug'ioso» por Monseñor Guilbert, Arzobispo de 
^rdeos, es el otro folleto que debemos al 
atecto de D. Eloy Perillán y Buxó.—Desde el 
estedo candente de la política actual, del que 
tip 8f ^ue se l^era» las ideas democrá-
•cas lo van infeccionando todo, la respetable 

palabra del venerable Arzobispo de Burdeos 
ha sido el jarro de agua arrojado al fuego 
que devora á los partidarios del antiguo ré
gimen. Apoyado en la Encíclica humor tale 
Be l , que examina, nos presenta una serie de 
argumentos incontrovertibles encaminados á 
propagar y defender como emanación de Diosr 
una democracia cristiana de la que la Iglesia 
en manera alguna puede mostrarse enemiga. 
—Comparando el presenté con el pasado— 
dicees imposible que se deje de apreciar el 
mejoramiento y bienestar que en todos con
ceptos disfrutan las masas, y que evidente
mente se deben á los demás progresos so
ciales.» 

«Este espíritu democrático, estas aspira
ciones de libertad, de igualdad, de fraterni
dad, han penetrado por todas partes, y se 
manifiestan cada vez mas entre los pueblos 
civilizados, así del antiguo como del nuevo 
continente. Es evidente que en una época no 
lejana, al paso que van las cosas, no habrá 
lugar en ninguna parte para el despotismo. 
¿Existe hoy un hombre de estado, por parti
dario que sea del antiguo régimen, que pueda 
creer eii una vuelta duradera del poder abso
luto, de un reinado de Luis XIV? Vemos con
tinuamente al elemento democrático ganar 
terreno cada día entre nuestros vecinos, 
en Inglaterra, en España, en Bélgica, en 
Austria » 

«Ninguna fuerza humana sabría contener 
esta corriente, que creemos providencial » 
Y más adelante, dice: « Por consiguiente, 
el deber de los discretos no es ahora el de 
poner cortapisas al progreso democrático; to
da fuerza humana sería impotente para con
seguirlo; su deber es hoy el de conducirle 
bien, despojarle de los elementos impuros y 
peligrosos que le son estraños ». Si escri
birá para Teruel, nos preguntamos al llegar 
aquí. 

Ello es, que bajo las inspiraciones de la 
Iglesia y en un todo conforme con la última 
Encíclica de León X I I I la Pastoral del Arzo
bispo de Burdeos ha de ser tema de gran di
sensión por la actitud que el alto clero ha de 
tomar al aceptar ó rechazar las doctrinas del 
neófito demócrata. Comprendiéndolo así el la
borioso periodista Sr. Perillán y Buxó, solicitó 
y obtuvo del sabio prelado francés, autoriza
ción para vertirla al castellano, y que con un 
prólogo del eminente orador Castelar, muy 
digno de ser leído y meditado ha formado el 
folleto que con tanto gusto leemos y que las 
personas de buen gusto se han apresurado á 
arrebatar de las librerías. Nosotros, y sin pe
car de parciales, nos apresuramos á anun
ciarla á nuestros amigos seguros de que pa
sarán un buen rato y cuando con ello se ra
tificarán en sus convicciones democráticas 
nutridas con las sabias doctrinas del Arzo
bispo de Burdeos. 
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Forma un elegante folleto de 86 páginas 
en 4 0 mayor, papel satinado y un magnifi
co retrato del venerable monseñor Guübert, 
v su precio 2 pesetas, en la Administración 
de «El Tribuno», Plaza de Matute, núm. 11, 
2.° ó Apartado de Correos, mim. 191, Madrid. 

También hemos recibido un folleto con los 
discursos leidos en la sesión celebrada para 
conmemorar el 6.° aniversario del «Ateneo 
Antropológico de Madrid por los señores Don 
Julio Ulecia y Cardo y D Juan M. Mariani. 
El del primero comprende una bien escrita 
memoria de secretaria, y el del segundo un 
concienzudo trabajo acerca del «Tratamiento 
moral de los enfermos.» Ambos los hemos leí
do con mucho gusto y de todo damos las 
gracias al Ateneo. Y ahora vean nuestros 
amigos, los tomos y autores de las memorias 
premiadas por dicha sociedad. 

iliegïasíriss p r e m i a d a . — El tribunal en
cargado de emitir dictamen acerca del mérito 
y valor de las memorias presentadas al certa-
raen abierto por el Ateneo Antropológico ha 
emitido el siguiente fallo: 

Tema. El cerebro y sus funciones. Lema de 
la memoria premiada E l cerebro es el Senado 
de la razón. Autor D. Florencio Gaona y Bo-
cos. El accésit se ha concedido á la memoria 
cuyo lema és: La vi'Uc del cerebro es la vida 
de la humanidad. Autor, D. Francisco de P. 
Xercavins. 

Tema. La pneumònia y su tratamiento. Le
ma de la memoria premiada. De l i r í um pneu-
monie awí pleura pneumonie supervéniens ma-
l u v i . Autor D. Marcelo Fernandez de Mendía. 

Tema. El cloroformo bajo el punto de vista 
químico, terapéutico y quirúrgico. Lema de 
la memoria premiada. M cloroformo es el rey 
de los aneslésicos. Autor D. Julio Ulecía y 
Cardona. 

El tema É l opio y sus alcaloides, se ha de
clarado desierto á causa de no haberse pre
sentado memoria alguna optando él. 

—La ídem médica, en su último número dice: 
«La candidatura por acumulación de las cla
ses médicas obtuvo en toda la provincia de 
Teruel, en la que se esperaba gran cosecha de 
votos, once solamente. Así lo afirma LA. ASO
CIACIÓN', de aquella capital, periódico el más 
entusiasta defensor de la candidatura de Don 
Manuel Sastrón.» 

Los once solamente, si nos hubiera leido 
bien, vería se refería al distrito de Teruel: á 
menos que nos crea tan chiquítitos que tome 
por este distrito la provincia entera. 

Y ya que tenemos las manos en la masa, 
por mas que no pensábamos ocuparnos de tan 
desastrosa campaña, diremos que en el distri
to de Montalban obtuvo 13 votos: 8 de ellos 
en la sección de Hinojosa, 3 en la de Muníesa 

y 1 respectivamente en las de Martin v M 
forte; y sin que obtuviera ninguno en lasT" 
Montalban, Alcaine, Aliaga, Argente Bles 
Crivillén, Cucalón, Ejulve, La Ho?,, Obón p t 
lomar, Rillo, Segura y Villarluengo que xL 
forman. ^ 0 

En el distrito de Albarracín obtuvo 3- i 
la sección de Albarracín, y 2 en la de Orf 
huela y ninguno en las restantes secciones" 

Y finalmente en el distrito de Valderrobres' 
tuvo 464 votos; y lo dicho... hasta la aím obt 

P a S a b f í s s . — E l Bolet ín o ía*/publ ica una 
interesantísima circular sobre sanidad, pero 
ya lo verán Vds.;palabras, palabras y palabras 

Usa i iséíSi«o el© espuela. 

"SECCIÓN PROFESIONAL" " 
MAS SOBRE LO MISMO. 

Y lo mismo para nosotros, es el cólera. No 
podemos resistir al prurito de hablar del cóle
ra. Afortunadamente hoy lo hacemos bajo bue
nas impresiones. La Excma. Diputación se ha
lla reunida y sabemos de algún diputado que 
haciéndose eco de nuestras recriminaciones ha 
presentado una proposición para que se premia
ran los servicios prestados por los facultativos 
en esta provincia. Dicha proposición fué ad
mitida y probablemente, en el número inme
diato podremos dar más detalles á nuestros lec
tores del resultado obtenido. N i una palabra 
más sobre esto, y esperando dar á conocer al 
autor después de aprobada su proposición; con^ 
t inuémos indicando los nombres y merecimien
tos de los profesores, como lo hicimos en el ar
tículo Los facultativos de la provincia de Taruel 
ante el cólera y recompensas qtie han obtenido, ( i ) 

D . Pelayo Marquescm y D . Dahmcio Morera, 
médicos: y D . Francisco Lóseos, far

macéutico de Castelserds. 
Es esta, una de las villas más ricas y popu

losas de nuestra provincia, y ninguna como ella 
tan falta de medios y consternada en aquellos 
angustiosos días. Cuenta 2272 habitantes de 
los que en su promedio fueron invadidos, con 
una baja de zSz defunciones, es decir; de nue
ve, uno, esto es, la novena parte: número mas 
alto á que ha llegado pueblo alguno. Princi
pió el 18 de Julio con el fallecimiento de una 
mujer, y el últ imo falleció el 11 de Agosto. 
En este espacio de tiempo, relativamente pe
queño, bien podemos decir que hubo una ver
dadera hecatombe. Para tener idea de lo que 
en aquel pueblo sucedería, bástenos apuntar 
tres fechas: el 25 de Julio en que fallecieron 
23; el 26 en que lo hicieron 29, y e' 27/ 2J. 
sea igual número de defunciones que días 

( i ; Veánse I03 números, " l y "72. 
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•aba contados aquel tristísimo mes. De la con
ducta de aquellos profesores sería poco cuanto 
v0 pudiera decir, tememos por otro lado em
anar con nuestros aplausos, la aureola de pro-

vidad celo y caridad que desde entonces con-
nuistaron.—En medio de tanta amargura y t r i 
bulación no había ni un céntimo para atender 
á tantas necesidades. Llamaron á la puerta del 
favor, de la influencia, que les abrió de par 
en par aquel que también nos llamaba para 
ser nuestro soten, nuestra ayuda á la pere-
orinación profesional y . . . no llamaron envalde. 
Bien luego se leyó en Junta de Sanidad una co
municación de D . Manuel Sastrón, avisando la 
concesión de 200 duros, que, entre los necesi
tados, fueron repartidos como pan bendito. ¡Que 
lástima de actividad... para tan malagradeci
da...! ¡Quién se acuerda ya, de D . Manuel Sas
trón...! No sabemos de recompensas á aquellos 
heroicos profesores; sí que de alguno, en ex
tremo aficionado á las plantas, que ya no más 
estas enriquecerán su herbario clasificadas en 
géneros, especies, familias y clases, cuando él 
ha venido á pasar á la de inútiles por el estado 
enfermizo á que le llevó su celo en el cumpli
miento del deber. 

D. Miguel Quesada, médico y D.Pedro Cananí, 
farmacéutico de Torrijo del Campo. 

A la reputación y buen concepto de estos 
profesores fué debido el éxito satisfactorio, con 
honores de victoria, que del huésped indiano 
alcanzaron en aquel pueblo. Ciento ochenta y 
seis invasiones, con 19 defunciones, en un pue
blo de 35o vecinos, parece demostrar que el 
cólera aquí no hizo estragos; sin embargo, no 
por eso el trabajo fué escaso. Tan al pié de la 
letra tomaron las amonestaciones de aquél su 
médico, de que teniendo cuidado de avisar á 
tiempo, la curación era fácil, que apoyados en 
sus dichos, los hechos le demostraron, la fé y 
omnímoda confianza que en él depositaban sus 
clientes y á las que en gran parte fué debido el 
éxito que tanto le enaltece. La más leve indis
posición, el cambio más insignificante fuera real 
o imaginario (que mucho había de esto últ i
mo) era sobrado motivo para que volando se 
personara en la casa del que suponían ataca
do de una manera fulminante. Treinta y siete 
días y sin darse punto de reposo, estuvo el Se
ñor Quesada luchando con el huésped, al que 
al ñr\ remató de una magnífica recibiendo, pues 
también tuvo la premonitoria, y sin que por ella 
abandonara la faena que si á sus clientes ad
miró no hasta el extremo de darle la. . . recom
pensa debsda. No menos diligente en su labor 
anduvo aquel farmacéutico, puesto que siempre 
en su farmacia, apesar de su avanzada edad, 
nc> se le vió ni un momento rendido al cansan-
clo de despachar recetas lo que se llama á 
abrazaos.—Alguien hubo de explorar la actitud 

pueblo en el sentido de mostrarse agrade
mos á estos valientes profesores, acordando 

recompensar con 3o duros al farmacéutico para 
proveer de nuevo su botica de medicinas (¡egoístas!) 
y con nada al médico, que nada ponía de extraor
dinario, á juicio de la mayoría, más que el movi
miento continuo de su personalidad, ¡cuanto se 
nos ocurre sobre esto! No lo olviden los com
pañeros, y á la otra, alquilen un robusto man
cebo, lo visten de pantalón y levita y . . . lo lan
zan á. . . ese movimiento continuo de mirar co
léricos si es que ello basta. Sucedió lo que era 
de prever, lastimado en su dignidad solicitó la 
vacante de Monreal, y una vez concedida pre
sentó la dimisión por toda contestación á ta
maña desatención. Tan inesperada resolución 
puso á todos en movimiento y llamado ante el 
Ayuntamiento y Junta de Sanidad para que de
sistiera, bien pronto su actitud les hizo com
prender la razón que le asistía al obrar así , 
por lo que cuerdos y más aconsejados lo grati
ficaron como al farmacéutico; ítem más, hicié-
ronle un contrato por dos años, y demás emo
lumentos que acredita la estimación en que le 
tienen muy mal compaginada con la ligereza que 
obraron. Justificado en su dignidad, renunció 
al contrato y á Monreal, quedando en aquel 
pueblo, al lado de los qué, salvo su opinión del 
movimiento personal, verdaderamente le quieren, 
y fraternalmente unido al veterano farmacéu
tico que tantas simpatías nos mereció cuan
do nuestra visita á aquel pueblo. Y na más . 

D . Enrique López Ruiz, médico y D . Eleuterio 
Ventura, practicante de Visiedo. 

La residencia de estos dos profesores era Ar
gente y Lidón—respect ivamente, pero estos dos 
pueblos con Camañas y Visiedo forma la con
cordia de lo que genéricamente conocemos por 
el campo de Visiedo. De ellos solamente este 
últ imo fué invadido, pero en modo tal, que con 
sus 170 vecinos, de los que fueron atacados un 
centenar con 37 defunciones, y teniendo que 
ser visitados diariamente por sus piofesores, 
supone una cantidad de trabajo que aquellos 
profesores resistieron con solicitud digna de 
mejor agrado. Durante los primeros días fué 
extremado el pánico de aquellos vecinos, que 
no acertaban á darse razón de la presencia del 
huésped indiano. Nuestros compañeros, viva
mente solicitados por todos, á todos y á todo 
acudían. Se portaron en tan angustiosos días 
como la generalidad de nuestros compañeros, 
llevando su abnegación hasta el extremo de no 
desnudarse ni dar descanso al cuerpo hasta pa
sada la epidemia... Hoy el primero reside en 
Cutanda donde es muy querido, y el segundo 
en Torremocha, á nuestro lado, luchando para 
ganar 70 con 70 por 40 con 40 que ganamos, 
tal vez sin merecerlo, como dirá a lgún pudiente. 

D . Manuel Marco, practicante de Torrelacarcel. 
De este, como del anciano médico D . Dio

nisio Abr i l , ya nos ocupamos en el número 72, 
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pero no podemos resistir, después de lo dicho al 
deseo de insertar un párrafo de la carta en que 
nos dá gracias por haber hecho públicos sus 
merecimientos. Dice así: 

«.. .es cierto que desde el primer instante 
acompañé á D . Dionisio á visitar cuantos co
léricos hubo, llegando día de tener 77 invasio-
nes, a algunos 
cumplir como 

de cuyos enfermos después de 
ayudante del médico mudé de 

ropas; especialmente al entrar en convalecen
cia temeroso de que en este caso los matara la 
miseria y miasmas que cántenla . . . no es me
nos cierto que en aquel conflicto, y cuando 
nadie se acercaba á las casas, saqué á varios 
cadáveres del lecho en que yacian... Esto se me 
recompensó con aumentarme la dotación 200 
reales anuales, y 36o con que me gratificaron 
al dar varias recompensas; y no agusto de to
dos, sino gracias al buen criterio y afabilidad 
del Sr. Alcalde muy considerado con los profe
sores, y otros vecinos á los que siempre esta
ré reconocido.—¿Sabe V . quienes eran los que 
más se oponían á mi gratificación?—¡pues aque
llos aquienes mejor servicio había prestado..!» 
Siempre los más favorecidos son los más i n 
gratos. 

Y aquí hacemos punto final en esta ya larga 
exposición de profesores y méritos adquiridos, no 
sin consignar de paso que si alguna emisión se 
nota, es esclusivamente nuestra, cuando en 
nuestra poca actividad no hemos sabido escu
driñar todos los rincones; aun cuando a-lguna 
responsabilidad alcanza, y de ella nos lamenta
mos á los que no obstante mis avisos ningún 
úato se han dignado suministrarnos para poder 
escribir esta hermosa página del profesorado ru
ral de esta provincia en la epidemiada úl t ima. 
De todos modos, concluimos haciendo fervientes 
votos porque no vuelvan á repetirse tan aciagos 
días, que de ser así, aparte cuanto yo pueda 
decir y hacer como individualidad, espero que to
dos darán pruebas de abnegación, amor y cari
dad como las que consignadas quedan en es
tas.l íneas. La práctica de esas virtudes con un 
tratamiento científico y razonado, darán á vues
tro espíritu la tranquilidad de conciencia necesa
ria á mirar con desvio la indiferencia de todos, y 
que de alcanzarla es la mayor y mas preciada 
recompensa á que puede aspirar todo profesor 
honrado. 

Escrito esto, y como complemento de lo que 
al principio decimos, podemos añadir, que la 
proposición presentada el día 27, se discutió y 
en vista de algunas dificultades, se acordó: au
torizar á la Comisión permanente para que pida 
cuantos datos crea pertinentes á los Sres. A l 
caldes y subdelegados de medicina y farmacia 
respectivos; de ellos, si resultan méritos ex
traordinarios, proponer cierto número al go
bierno para que se les recompense dignamente; 
y á los demás, á ios facultativos que hayan 
ejercido en pueblos donde haya habido cuando 

menos el seis por ciento de invasiones se i 
objeto de un diploma que la Excma. Dipu tac ió^ 
conferirá y entregará solemnemente á los a r̂a* 
ciados. 

Nosotros, satisfechos de haber agitado y mo 
vido la opinión de aquella respetable corporación" 
solo nos resta esclamar: «Si así lo hace Dios sé 
lo premie, y sinó se lo demande,» como yo que
do en demandárselo. 

V A R I E D A D E S . 
Todos habréis leído lo sucedido con 

motivo del asesinato del Obispo de Ma
drid; no hemos de repetir lo que toda la 
prensa ha dicho, pero por estar muy con
forme con la opinión de nuestros colegas 
E l Tribuno de Madrid; y E l Mercantil 
Valenciano, trasladamos á nuestras co
lumnas los dos.artícu!os respectivos, cuya 
lectura recomendamos á nuestros sus-
critores: 

Dice E l Tribuno. 
« L a s c a r i a s <i«?l {ssesií io 

— ¡Está loco!—dicen algunos atildados perio
distas de alfeñique; estadistas de pastaflora, y le
gisladores de cabildeo. 

— ¡Está loco el hombre que escribió esas vein
ticuatro cartas!—añaden ciertos pensadores de 
algodón en rama, que maldito si saben escrutar 
en los profundos misterios de la vida. 

Pero nosotros vamos á atajarles, á riesgo de 
parecer demagogos, y de que algún sepulcro blan
queado nos acuse cobarde y solapadamente de 
semi-cómplices en el horrendo crimen. ¡Guár
dense, hasta de apuntarlo con indirectas! 

Desde luego hacemos una salvedad; vamos á 
discutir sobre documentos que han sido entrega
dos á los dominios de la publicidad; y partimos 
de la convicción profunda, profundísima, de que 
nuestras apreciaciones, meramente sociológicas, 
para nada alcalzarán á los trámites del proceso, 
ni ménos pudieran perturbar el augusto ejercicio 
de la magistratura; hablamos, nó con los tribu
nales, sino con algunos periodistas... 

¡Caiga todo el rigor de la ley sobre ¡a cabeza 
de ese criminal, que ha descerrajado tres balazos 
á un príncipe de la Iglesia, indefenso y venera
ble, por su alta tonsura y por su pacífica con
dición 1 

¡Apure sus anatemas la Iglesia ofendida; apli
qúese al cura Galeote todo el peso del Código. 
E s t á bien: lo merece; es un asesino, y basta. 

Pero ¿qué decís de esas cartas, Mentores de la 
opinión? ¿Qué Galeote estaba locó? 

Pues nosotros creemos que ese fanático estaba 
cuerdo; rogó, suplicó, mendigó una reparación a 
su honra; invocó el nombre para él bendito, de 
su anciano padre; hizo antesalas; multiplico sus 
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memoriales; buscó el corazón á ¡os poderosos; 
tenía hambre de pan; sentía sed de justicia. 

¿ I era sordo; pero más sordos que él, y más 
duros que su pena, eran los que despreciaban sus 
mensajes... ¿mal escritos, decís? ¿poco gramati
cales? ¡Bah! No opongáis tal censura, aquí 
donde hay ministros que no saben gramát ica 
castellana y pasan por grandes oradores en el 
Parlamento! Retirad ese argumento, aduladores 
del Éxito! / , , , 

E l crimen, crimen es; el atentado ha sido ho
rrible- la Santa Iglesia y la veneranda sociedad 
han sido profanadas; pero no incurráis en la vul
gar necedad de preguntar si el cura Galeote per
tenecería ó nó á alguna asociación secreta! 

Las cartas del cura Galeote no hablan de tales 
manejos; son las entregas de una novela san-
grienta, que el autor dice que comienza por un 
despojo, y que acaba con un asesinato. 

¿Y sabéis vosotros, cortesanos halagados del 
poder y la fortuna; sabéis cómo palpita el corazón 
de un hambriento de justicia, de un sediento de 
humanidad, de un mendigo de clemencia? 

En esas cartas se descubre una peregrinación 
africana; se vé un camino claro, un derrotero 
llano y seguro por el camino del bien, al de la 
perdición; el postulante llama á todas las puer
tas, á l as de los palacios, del santo prelado, del 
Nuncio apostólico, del ministro de la corona, del 
rector del templo de donde le arrojáran sin oirlei 
y donde consumaba el sacrificio de la misa; lla
ma también al confesionario, pide generosa inter
cesión al sabio consejero espiritual de su Pastor; 
le besa á éste los piés. . . hasta en íonceS j su men
te está sana, su corazón no contiene ponzoña; 
sus ideas no tienen un velo sangriento y ho
rrible. » 

Escribe El Mercantil Valenciano: 
Se fiai's'íiisa los» «lisíses. 

«El asesinato del obispo de Madrid ha hecho 
palidecer los d e m á s sucesos ordinarios de la v i 
da política, quitándoles, por un momento, in
terés y calor; y nosotros, que para cumplir fiel
mente los deberes del periodismo hemos de 
seguir en todos sus movimientos á la opinión, 
posponemos también el exámen de los hechos 
diarios de la política al de ese crimen, cuyas 
circunstancias bien merecen alguna ligera consi
deración sobre el estado de la idea religiosa en 
nuestra pàtria. 

No puede negarse á ese crimen extraordinaria 
elocuencia como síntoma de la situación religio
sa de nuestros tiempos: en»un día solemne, so-
Jeranísimo para los espíritus realmente cristia
nos y católicos, cuando la Iglesia conmemora la 
entrada en Jerusalen del Cristo que voluntaria
mente iba á mor i r por amor de la humanidad, 

8 sacerdote del mismo Cristo empuña el arma 
nomicida sobre las gradas del templo y asesina 

Ru Pastor, que va á celebrar aquel grandioso 
acontecimiento. 

Obsé ervase, sobre todo, un olvido absoluto y 

completo de toda idea religiosa en un sacerdote. 
Nada de extraño tiene, por desgracia, el olvido 
de la idea moral y de ¡a idea del derecho en es
tos tiempos que alcanzamos, y aun de la misma 
idea religiosa en la generalidad de las gentes; 
pero debe notarse, como fenómeno de la situa
ción, la carencia absoluta en un sacerdote de 
todo sentimiento de religión. 

Y es que la religión ha quedado reducida en 
la sociedad contemporánea á las formas externas: 
su hermoso contenido no se manifiesta en parte 
alguna por actos de amor, de caridad, de abne
gación y de sacrificio. Hoy es la religión con
junto de ceremonias y ritualidades, con cuyo 
cumplimiento extrieto creen cumplir sus debe
res los católicos: es la religión misa, sacramen
tos, procesiones, culto externo, pero no es con
formidad de todas las acciones con el ideal de 
lo bueno, de lo justo y de lo verdadero. Así ve
mos fervientes católicos que son criminales atro
ces ú hombres desmoralizados; así hemos visto 
defender la religión á tiros y por medio del ase
sinato, del incendio y del robo en los campos de 
batalla; así vemos prevalecer en el orden de los 
conflictos político-religiosos el interés económico 
del presupuesto sobre el interés moral de la l i 
bertad en la propaganda y en el culto, y el inte
rés de la dominación temporal sobre el de la 
influencia moral en las costumbres; asi vemos 
mucha cofradía y mucha hermandad y muchas 
devociones y poquísima caridad y poquísima 
vir tud y ningún espíritu de sacrificio 

La religión del Cristo se ha quedado en los 
labios y en el hábito exterior; pero ha desapare
cido de las conciencias y ha dejado de ser rec
tora de las Costumbres. Los intereses materiales 
han tomado el primer lugar en la dirección de 
la humanidad, y la religión misma ha quedado 
reducida á su expresión materialista. Esta es la 
verdad y no hay que hacerse ilusiones de n in
gún género sobre el estado religioso de nuestro 
tiempo. ¡No hay religión! 

Las personas sinceramente religiosas, si es 
que las hay en algún número considerable—^nos
otros lo dudamos—tienen que aguardar otras eda
des, una renovación honda del espíritu religioso, 
para tener el consuelo de ver en esta tierra la 
comunión de las almas en una misma idea. Hoy 
por hoy, los dioses se fuero de la Gréncia. . .» 

COÍIRKSPO? j i m i 

V i l l e l . — D . M . V .—No quisiera que me es
cribiera V . nunca. Me hace sentir mucho, y 
más que confiarlo á la pluma, prefiero devo
rar en silencio las gratísimas impresiones que 
las suyas despiertan en mi alma. He nacido 
para sufrir y padecer trabajando. ¡Madrid, To
ledo, Valencia..! cuantas veces á la vista de 
aquellos soberbios monumentos de la antigua 
España se habrá acordado' de mis aficiones tu
ristas. Yo, ya no me hago ilusiones; moriré en 
este pedazo de tierra sin ver nada,- presumien-



B do conocer mucho, Cuídese y . . . ¡allá va un 
abrazo..! 

Madrid.— D . T . A.—Te emparejo con el an
terior, quien me dá noticias tuyas á la vez que 
recibo la á que contesto. ¿Para qué hablar ya 
de elecciones? S. C. no fué á visitarte, por ra
zones que no ignoras y no obstante sentiio mu
cho. Cuando regrese S. hazle una visita en mi 
nombre. Muy felices te las prometes para los 
candidatos m . . . , pues si vieras esto, compren
derías sucede todo lo contrario. E l Gobernador 
es persona dignísima y á la que debo atencio
nes inmerecidas; me complazco en consignar
lo así, por tratarse de uno de tu familia política, 
cuando vaya á esa, ya diputado, porque Gober
nador, después de tanta sinceridad, no lo creo 
posible, hazle una visita y salúdalo en mi nom
bre. Correo detalles. ¿Y M...? 

Aguaviva.—D. A. P.—Recibidas las dos tu
yas del 16 y 29 úl t imos. Cracias por la felici
tación en los días de mi santo. Celebro su entre
vista con el Sr. Sastrón, y de que tan favora
blemente le haya juzgado. Correo detalles. 

Sar r ión-—D. F . B.—Enterado de todo. Lo que 
sucede en ese distrito, es el pan nuestro de todos 
los demás. Mandé el número que reclama. Paga
do fin 85. Siento la desgraciada muerte de su 
hijo. Celebraré salga airoso en la angina diftéri
ca de la hija del compañero Gámir . Afectos á 
todos. Hasta Mayo que confio acudirán. 

Villalha-baja.— D . J. H . — L a tuya me ha 
alegrado en extremo. !Ya pensaba que te ha
bías olvidado de tu antiguo médico! Gracias de 
todo corazón por los votos que haces por mi 
salud. Efectivamente, v i en Teruel á D . L u 
cas, al que con interés pregunté por todos us
tedes. ¡Cuánto gozo de ver y oir á esos viejos 
profesores! Para la féria de Mayo no dejes de 
bajar á Teruel para recibir un abrazo del que 
tanto te ha querido. 

Valencia.—D. S. B.—Recibida la suya. Gra
cias por su recuerdo. Prepárese para el verano 
próximo, pues tengo para mí vendrá el h u é s 
ped, pero de peor cara. T in t i n , espera á Vds. 

Estercuel. — D. J. F . V.—Enterado de la de 

y cantidades que entreguen. Pr rocuraré cumplir 

V. 
lo 
de 
de 

Gracias por su actitud. No todos piensan 
mismo. Mande lo que quiera al Sr. Sancho 
Aliaga, ó al Administrador en Teruel, que 
todo se quedará nota. 

Linares.—D. G. G.—Recibida ¡a tuya. Cele
bro el que seas papá. A Meliana mando el pe
riódico. Estoy conforme con lo que me dices: 
aquí se hace del oficio y . . . á vivir : lo demás , . . . 
es música deis Oliers;... mucho ruido, ¡La me
dia naranja! ¡Qué tiempos aquellos cuando yo 
hablaba á Rosario, en la hermosa vega de Gea 
de la media naranja! Vamos, yo no sé para 
qué me recordáis esas cosas... que no han de 
volver. ¡Si pudieras venir á Teruel, el día de la 
reunión. . . ! ! 

Orihuela.—D. M . G.—Recibida la de V . E n 
terado de lo recaudado. Puede mandarlo al Ad
ministrador en Teruel, con relación de personas 

esa sierra. Avisaré mi ofrecimiento de visitar 
con oportunidad. 

S í i í f a . —(Tarragona.)-D.a B . V.—¡Congran 
alegría hemos leído la tuya! Gracias de todo 
corazón por vuestro recuerdo. A Ramon que no 
debe nada: me doy por satisfecho conque me 
lea, que es lo sumo á que puedo aspirar de mi 
gente. ¡También queréis que os visite!... Espe
raos unos meses, y cuando mi bola de plata esté 
formada á todos daré gusto. Por de pronto, y ai 
paso que voy, ¡pronto me jubilaré!: entre tanto 
queda mi palabra empeñada, y como dice la 
yaya Petra, sino en vida, cuando muera, de paso 
á todos visi taré. Te quejas porque no tienes fal 
mil ia . ¡No lo sientas! j j A h , si yo no tuviera 
familia!!. . . Recibid con vuestro esposo un abrazo. 

Monreal.—D. A. G.—Me estraña lo que dice 
de no recibir el periódico; primero porque hasta 
hace poco tiempo escribía, yo mismo, las fajas; 
y segundo, porque me consta el celo de ese se
ñor Administrador de correos. Avíseme si nota 
alguna falta, y dígame si quiere los números que 
no haya recibido. E l periódico sale con algún re
traso por las muchas atenciones de la imprenta 
que tiene que hacer, para los mismos días que 
el nuestro, otros periódicos. De todos modos, 
los dos números mensuales no faltan á los sus-
critores. Los originales, salen de aquí para Te
ruel los días 12 y 27 de cada mes; mande lo que 
quiera. 

Madr id .—D. I . F . H.—No he recibido ningu
na délas que V. dice. Bien es verdad que las man
daba á Teruel; pero hasta en eso son allí condes
cendientes conmigo. Me pide V . una colección 
completa de LA. ASOCIACIÓN desde su primer 
número y aun cuando tengo ejemplares, casi 
estoy por decirle que no lo puedo servir. ¡Qué 
diantres, se propondrá este buen hombre, al 
gastarse los dineros en una cosa que según los 
de aquí , para nada vale! ¡Si se propondrá f̂ acer 
con la que es vida de mi vida, un auto de fé!.. 
¡Si le habré aludido y querrá ajusfarme las cuen
tas... Estas y otras preguntas me hago y pol
las que... ¡Vamos que lo pensaré! Además, 
V . es forastero, en nuestra casa y . . . ¡hay tanta 
ropa sucia!... 

Mosqueruela.—D. J. M . G.—Leo con fruición 
la su5'a. Enterado de lo que dice. En ese partido, 
cuento con muy buenos amigos, empezando 
por el Subdelegado de medicina D . A . P. y ^11' 
chos m á s . Búsquenlos Vds. y los encontraran. 
V i v i r así , es vivir de vilipendio; y antes m0^n 
que no vivir , la vida tranquila y reposada del 
que cumple una misión. Vea V . si puede acudir 
á la reunión del 3o en Teruel y pactaremos un* 
alianza, defensiva y ofensiva á los de arriba, a o 
de abajo y á los de medio, que son los compane
ros que para mí, ni aun conciencia tienen de s 
indiferencia á la asociación. Y es hacerles to 
el favor que se merecen. 

Teruel—Imp. de la Beueficenei». 


